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			Capítulo 1

			La escasa luz, los gritos, carcajadas, el hediondo olor y la mala bebida que le perforaba el estómago lo aturdían, pero no conseguían hacerle olvidar el mensaje que había encontrado al llegar a casa por la mañana. Acodado en la barra del tugurio donde llevaba varias horas bebiendo, pensó que «casa» era un término demasiado generoso para llamar al lugar donde vivía, aunque le era suficiente para las pocas semanas al año que pasaba allí. Suponía que alguna vez regresaría a lo que un día fue su hogar, del que se había alejado hacía ocho años, pero no así. No de esta forma. Su llegada tenía que haber sido un motivo de alegría, no de tristeza.

			Mientras se consumía en pensamientos lúgubres, alguien lo empujó al pasar y derramó la bebida que le quedaba en el vaso. Aquello fue el detonante que necesitaba. Se volvió y golpeó al tipo con el puño. Inmediatamente, un coro de parroquianos de aquella lóbrega taberna respondió a la ofensa del oscuro y altanero escocés y se enzarzaron en una lucha desigual en la que el hombre alto y de constitución atlética tuvo las de perder.

			Medio inconsciente, lo arrojaron a la calle sobre un charco de aguas pestilentes.

			El sol en su punto más alto pegaba con fuerza en aquellas horas del día en las islas antillanas. Una mujer negra con un canasto sobre la cabeza y un vestido de brillantes colores casi tropezó con él. Un individuo con sotana aceleró el paso al verlo. Poco después, un vagabundo, que buscaba refugiarse del calor del mediodía, le dio un puntapié creyéndolo muerto. Un gemido apenas audible salió de su garganta y el mendigo aprovechó su inconsciencia para registrarle los bolsillos y sacar lo que contenían: un reloj, una navaja, monedas y una carta. Se quedó con todo menos con la carta, que tiró a un lado de la calle. Antes de marcharse volvió a patear al hombre, quien en esa ocasión se quejó y abrió los ojos, por lo que el ladrón puso tierra de por medio, rápidamente.

			El escocés se incorporó despacio, dolorido. Se sacudió el polvo de las mangas del traje y el agua de los pantalones y, a punto de marcharse, descubrió la carta tirada, que había leído aquella mañana, enviada por el abogado de la familia, y en la que le decía que su hermano Graham había fallecido tras una rápida enfermedad y que debía volver a casa para ocupar su puesto y hacerse cargo de las tierras. Estaba fechada el 22 de febrero de 1855, hacía tres meses.

			
			

			***

			Ivy resopló una vez más, como hacía cada vez que le encomendaban una tarea engorrosa y que debía hacer por obligación. Era algo que no podía evitar y de lo que se percataba al ver los gestos de los que estaban a su alrededor. 

			Y allí estaban las caras, lo había vuelto a hacer sin darse cuenta. La señora de rictus serio, que la miraba con ojos severos y una ceja portentosamente levantada, sin duda fruto de la mucha práctica; y el señor del maletín, quien aguantaba la risa y la miraba de soslayo; con ellos compartía carruaje. Su madre le había dicho una y mil veces que evitara resoplar y bufar como una mula tozuda en público, y trataba de contenerse... cuando era consciente de ello. Sin embargo, cuando los pensamientos le llegaban de repente y la tomaban de improviso, cualquiera podía darse cuenta, con solo mirarla a la cara, de las emociones que le provocaba cada uno. 

			Sus hermanas decían que era como un libro abierto; su cara transmitía claramente lo que pensaba, por eso la quitaban de en medio en cuanto se enteraban de que la tía Henrietta iba a hacerles una visita y con ella traía, por supuesto, todas sus opiniones sobre Ivy, nunca las dejaba en casa. 

			Al parecer, de los seis hijos e hijas de su hermano, el reverendo metodista Jacob Archer, la única digna de las más duras críticas era la más pequeña de sus hijas: Ivy Archer. «Claro que llamándose Ivy, “hiedra”, ¿qué se podía esperar de ella?», proclamaba Henrietta a los cuatro vientos, criticando el poco acierto de su hermano al dar nombre a su tercera hija. No tenía nada en contra de la manía del reverendo de bautizar a sus hijas con nombres de plantas, era reconocido por su pericia como jardinero, y el nombre de Rose para la primera le gustó. Rose se convirtió en su sobrina predilecta y no tenía reparo en confesarlo. Cuando Jacob bautizó a la segunda con el nombre de Myrtle, «arbusto», le pareció una extravagancia, aunque aceptable. Sin embargo, un otoño, al llegar de un viaje a la costa, donde había estado descansando y frecuentando balnearios, se había encontrado a su cuñada amamantando a un nuevo bebé, el quinto de los hijos y la tercera de las hembras, una niña fea, llorona e inquieta a la que llamaron Ivy. 

			«Ivy», pensó, el nombre de una planta fea y trepadora, que incluso podía llegar a ser venenosa. Esto le pareció el peor de los augurios, un error, un estigma para la familia; y desde entonces, cada vez que iba a visitarlos, se cebaba sobre la pobre criatura a la que examinaba atentamente en busca de detalles que corroboraran su opinión. Tras mucho escrutinio, Henrietta comprobó, para su completa satisfacción, que aquella niña no entraba dentro de lo que ella consideraba «normalidad».

			Una normalidad que, traducido del lenguaje de tía Henrietta al del común de los mortales, significaba quedarse tan quieta como un mueble en su presencia, que no se pudiera detectar que estaba allí. Y eso a la pobre criatura le fue imposible desde niña. 

			Ivy no nació para ser un adorno. Ella era una niña vivaz, alegre, curiosa, a la que las palabras se le reflejaban en la cara si la obligaban a permanecer callada. Todo le interesaba, todo lo preguntaba, tenía una curiosidad y un don de palabra infinitos. Afortunadamente, disponía de cuatro hermanos mayores a los que acudía para no cansar a sus padres con sus historias. Aunque el pastor Jacob Archer les daba clases por igual a sus hijas e hijos, pronto descubrió que ya no tenía nada que enseñar a Ivy y que ella debería seguir sus estudios aparte. Sorprendentemente, Henrietta se ofreció a pagarle un internado durante dos años, elegido por ella, por supuesto; un lugar que le habían recomendado para jovencitas díscolas y rebeldes. Ella domaría el carácter de aquella niña consentida, se dijo. 

			
			

			Ivy no era en absoluto una niña caprichosa o consentida, imposible en una casa con tantos hijos, pero aceptó de buen grado la posibilidad de ampliar sus estudios, aun sabiendo que echaría mucho de menos a su familia. Y aunque el internado le supuso un esfuerzo de control y disciplina, supo ganarse la amistad de sus compañeras y disfrutar en los ratos libres de la inmensa biblioteca y de agradables paseos por la campiña cercana. 

			La joven se marchó al internado siendo una larguirucha y flaca jovencita, para regresar convertida en una saludable y hermosa muchacha, de carácter, aparentemente, más reposado, reflexivo y tranquilo. Aquello supuso un triunfo para tía Henrietta, quien lo contaba todas y cada una de las veces que visitaba la casa de su hermano. A la quinta o sexta vez se escuchó un resoplido, que fue disimulado por un coro de toses y estornudos. Los hermanos decidieron, entonces, que sería una buena idea que Ivy tuviera importantísimas cosas que hacer cuando la tía fuera de visita. No estaban dispuestos a perder el favor de ella, ni su sustanciosa herencia, si esta se sentía agraviada y se daba cuenta de que el internado, en el fondo, no había domesticado demasiado a «la fierecilla», que era como llamaba a su sobrina. 

			Fue a resoplar otra vez... y se contuvo. Pronto llegaría a la mansión de su tía Winifred, hermana de su madre, y pasaría unos días con sus primas Margaret y Emily. 

			Si por parte de padre su único pariente cercano era la tía Henrietta, soltera, por parte de madre tenía varios tíos y tías casados repartidos por todo el país y con un buen número de hijos cada uno. 

			La que vivía más cerca era la mayor de las hermanas de su madre, Winifred, viuda de un destacado militar que residía en una acomodada casa de campo con sus dos hijas en edad casadera. La más pequeña tenía pocos años más que ella y se habían empezado a relacionar tardíamente, tras regresar Ivy del internado. Antes de esto apenas las había visto. Al parecer, las hijas de Winifred y el militar eran dos tímidas muchachas, de nula conversación y escasas habilidades sociales. Los preceptores más caros no habían conseguido que se abrieran al mundo. Ellas constituían un núcleo sólido, un mundo aparte al que Ivy nunca había tenido acceso, a pesar de que las visitas se habían ido repitiendo. La hija pequeña de los Archer le había caído en gracia a Emily, por su forma de ser alegre y dicharachera. Su conversación y las noticias y hechos de su vida en el ajetreado, caótico y efervescente Londres de mediados del siglo XIX la habían deslumbrado.

			A su reclamo, Ivy las visitaba puntualmente cada verano y permanecía unas semanas con ellas. Antes de septiembre regresaba de nuevo a Londres con la misión de entretenerlas cumplida, para satisfacción de su madre, que no quería que su hermana más cercana se molestara si Ivy no iba a visitarlas como representante de la familia. Bien podía haber mandado a alguna de sus hermanas, pero... ay, la elitista Winifred no creía que nadie estuviera a la altura de sus hijas, quizá una duquesa o una condesa, pero en ningún caso Ivy, y aún menos sus hermanas, que no habían ido a un internado y no habían aprendido los modales más elementales para interactuar dignamente con ellas y sus distinguidas amistades. 

			Ni qué decir que Jacob Archer había educado de forma exquisita a todos sus hijos, pero Winifred nunca se interesó en comprobarlo. Al fin y al cabo, la única razón por la que invitaba a Ivy era por el capricho de su hija pequeña, del que, estaba segura, acabaría aburriéndose.

			
			

			Para Emily, la pequeña de sus primas, la que la reclamaba, era como un soplo de aire fresco, una novedad en su tediosa y monótona vida. Admiraba la alegría de Ivy, su simpatía, la facilidad con la que entablaba una interesante conversación. Ella, al igual que su hermana, había sido educada para mantener las conversaciones que se le exigían a una delicada dama, lo cual las limitaba mucho. La lectura, más allá de la Biblia y del Manual de cortesía y etiqueta para damas, de Florence Hartley, estaba absolutamente prohibida en aquella casa. Costura, visitas cuidadosamente escogidas y ver pasar el tiempo mirando el paisaje desde la ventana eran las actividades apropiadas para sus hijas, según la férrea disciplina de Winifred Barrow. Y esas actividades solo se distendían un poco cuando llegaba Ivy. De ahí que todas la esperaran con emoción, pero con espíritu crítico. ¿Qué locuras se dirían en la capital y habría adoptado Ivy? Ellas le corregirían cualquier comportamiento extraño que detectaran. 

			Y cuando Ivy pensaba en las semanas que pasaría en casa de su tía y sus primas bajo la estricta supervisión de tres pares de ojos y oídos, no podía evitar resoplar... cada vez más fuerte, conforme el carruaje la acercaba.

		

	
		
			Capítulo 2

			Llevaba una semana en Inglaterra después de un infernal viaje a bordo de un barco inmundo que lo sacó borracho de las Antillas y en el que fue vomitando a partes iguales una espantosa resaca, el mareo que le producía el constante vaivén de un cascarón de madera luchando contra el mar embravecido y sus propios remordimientos. Durante muchos momentos creyó que no lo conseguiría y que el linaje Kendrick desaparecería engullido por las olas del Atlántico. Finalmente arribó, destrozado, a Inglaterra; y tras alquilar una habitación en un hotel londinense, tomar un buen baño de agua hirviendo, cortarse el pelo, recortarse decentemente la barba y comprarse un traje elegante, se presentó en el despacho Bereford & Cía., el recomendado por su abogado en Escocia para tratar sus asuntos más importantes, incluyendo la herencia. 

			Allí lo pusieron al día de las catastróficas finanzas de la familia, de las que desconocía absolutamente todo desde su huida hacía ocho años. Durante aquel tiempo en el que no estuvo en Escocia, falleció su padre, nació su sobrina y murió su hermano, el lord o laird, como decían los escoceses de la comarca de Rothesay. 

			
			

			Si su hermano hubiera tenido algún hijo varón probablemente no hubiera vuelto y se hubiera limitado a seguir vagando por América. Pero su esposa solo le había dado una hija y Graham había dejado desamparada a las dos, a la niña que tendría unos seis años, según le escribió en una de sus cartas, y a... la viuda. 

			El letrado de Bereford & Cía. le leyó una carta del señor James Clarence, el abogado de su padre, tan anciano que desplazarse hasta Londres le resultaba imposible, y de Eunice, su gobernanta y la mujer que lo crio como una madre desde pequeño. En ella la mujer lo ponía en antecedentes sobre lo ocurrido a su hermano Graham y le pedía que fuera a visitar a su pequeña sobrina Lily, que se encontraba en un internado desde hacía más de un año y de la que nadie podía decir cómo estaba, ya que su madre no la había ido a buscar para el entierro de Graham y desapareció después. 

			Muy en su estilo, pensó iracundo, típico de Victoria Sinclair, la viuda, delegar sus responsabilidades para tener la libertad de hacer en todo momento lo que le diera la gana. 

			Cuando visitó el colegio donde su sobrina residía, se encontró con un lugar en absoluto apropiado para una niña pequeña. Las salas húmedas de alfombras gastadas y suelos que crujían no le dieron buena impresión; y tras charlar con la directora, que le pareció una mujer despótica e inflexible, decidió hablar con su sobrina. La palidez y delgadez de aquella niña, que lo miraba con ojos desorbitados, y su terror hacia la figura de la institutriz lo resolvieron inmediatamente a sacarla de allí. ¿Quién había decidido que aquel era un lugar apropiado para que una niña viviera? 

			Aunque Lily jamás había visto a su tío, lo reconoció de inmediato en el parecido físico con su padre. Los dos eran altos, de hombros anchos y constitución atlética. En su rostro destacaban los ojos azules, orlados de pestañas, y una sonrisa perfecta de dientes blancos; y aunque Arthur Kendrick, a diferencia de su hermano Graham, lucía bigote y barba castaños, Lily advirtió los rasgos similares y sintió el calor de la mirada afectuosa de su desconocido tío. 

			Durante todo el viaje hasta Escocia, donde Eunice, la gobernanta, los esperaba en la mansión familiar de Rothesay, Arthur tuvo la oportunidad de conocer el carácter cariñoso y dócil de su sobrina, y encontró en la pequeña los ojos de su hermano, su color de pelo y el hoyuelo de la barbilla. De su progenitora vislumbró la nariz respingona y la boca de labios perfectos. Iba a ser una mujer hermosa. Como su madre.

			Evitó aquellos pensamientos que muchos años después aún lo mortificaban. Pasó con ella algunos días; y cuando se vio obligado a partir de nuevo hacia Londres, le prometió a Eunice y a la pequeña que regresaría tan pronto terminara de resolver algunos problemas relativos a las tierras. Tenía que regresar a la ciudad y después vería a un conocido en Arlington Row, un pueblo situado en los Cotswolds, a setenta y cinco millas al norte de la capital. 

			***

			Afortunadamente para Ivy, era en la época en la que visitaba a sus primas cuando ellas decidían frecuentar a sus vecinos y escasas amistades, ya que la joven les proporcionaba información sobre los últimos acontecimientos en la capital, las nuevas modas, lo que se cocía en los salones más aristocráticos de Londres y era de dominio público —bodas, compromisos...—, incluso la alocada construcción de un ferrocarril subterráneo que atravesaba la ciudad por debajo de los cimientos, como si de un topo se tratara.

			
			

			Todo aquello era comentado, analizado, triturado y censurado sin piedad por las dos hermanas y su madre, y revelado en las reuniones sociales. Ya se cuidaba mucho Ivy de lo que decía y, tristemente, las anécdotas familiares que a ella le hubiera gustado compartir debían mantenerse a salvo para no ser desmenuzadas y criticadas, como todo lo que llegaba a los oídos de Winifred y sus hijas.

			Llevaba varios días allí y los había sobrellevado bastante bien, especialmente la primera tarde en la que, invariablemente, se ofrecían a ayudarla a deshacer su baúl e indicarle lo insuficiente e inapropiado de su vestuario. Ese año, Ivy llevaba una pequeña colección de vestidos en los que había invertido buena parte del dinero ganado como maestra por horas en varias casas pudientes. Su titulación en el internado le había abierto un interesante camino para ser independiente económicamente y aliviar una renta familiar bastante exigua. Además, su hermana Rose le había prestado un precioso chal blanco y algunas cintas de seda para el cabello, regalos de tía Henrietta, aunque le había advertido con insistencia que cuidara de todos los préstamos, en especial del preciado pañuelo. 

			Aunque el vestuario de Ivy no se podía en modo alguno comparar al de sus primas, ella se sentía muy orgullosa de haberlo conseguido por sus propios medios. Tenía un solo vestido de fiesta de un bonito color crema. Seguramente lo repetiría más de una vez, pero eso no le importaba demasiado. 

			Lo más interesante de su vida ahora era la perspectiva de trabajar en septiembre en una escuela en el condado de Mowbray. Sentía una satisfacción especial por ser independiente, por no precisar de un matrimonio para poder vivir, no tenía intención alguna en buscar un marido que la mantuviera. Si alguna vez se casaba, algo en lo que no había pensado demasiado, lo haría por amor, como sus padres lo hicieron, y no por interés.

			Sus primas coincidían en la opinión de que tampoco se casarían con cualquiera, pero no en el sentido de que tendrían que estar enamoradas para hacerlo. Eso era interesante, pero en absoluto necesario para ellas. Si alguien les propusiese matrimonio tendría que ser de su misma y distinguida posición social cuando menos. El amor sería algo que llegaría... o no. Era de sobra conocido que los intereses comunes eran lo que sustentaba el buen desarrollo de una empresa o negocio. ¿Y qué era el matrimonio sino un negocio pactado entre dos familias? El hombre mantenía la economía, la mujer se encargaba de dirigir el hogar; y, según se rumoreaba, entre los dos, por métodos que no venían al caso y que sucedían tras puertas cerradas, concebían un hijo que la esposa luego se encargaba de traer al mundo. Esa era la aséptica opinión de Margaret y Emily sobre el matrimonio. Una opinión compartida por su regia madre, por supuesto. 

			Margaret, la mayor, se había resignado a sus veintiocho años a ser una solterona. Solo una vez había recibido una propuesta de matrimonio y vino de parte de un modesto abogado que trabajó en el cercano pueblo de Chipping Campden durante un tiempo. Aunque era un hombre honesto y trabajador, de agradables facciones y educado trato, que la miraba con ojos tiernos, Margaret, ofendida, rechazó su propuesta al pensar en lo poco que le ofrecía aquel letrado; sería simplemente la mujer de un abogado del Estado que recorría los pueblos de la comarca sin mayores ambiciones que su exiguo sueldo mensual y una casa de alquiler, y quizá no pudiera permitirse más que una criada. Su negativa fue tan contundente que el hombre nunca volvió a poner un pie en sus tierras. Al poco oyó que se había casado y vivía en un pueblo cercano. Los años pasaron y supo que había tenido dos hijos. Ella seguía recordándolo muy a menudo, convencida de lo inspirada que había estado al rechazarlo. Menos mal, se decía, que mantuvo la cabeza fría. Y concluía con un melancólico suspiro. 

			
			

			Para la hermana pequeña, Emily, de veintitrés años, cuatro más que Ivy, los estándares para aceptar una proposición matrimonial eran exactamente los mismos que los de su hermana, con el añadido de que el susodicho tendría que ser, en la medida de lo posible, atractivo. 

			Aunque Emily era la más exigente de las dos hermanas, Ivy estaba convencida de que tarde o temprano acabaría casándose, aunque tuviese que bajar en mucho esa sarta de tontas exigencias, porque Emily tenía lo que Ivy llamaba... «la curiosidad por las puertas cerradas».

			El primer verano que pasaron juntas, Ivy tenía quince años y la menor de sus primas, diecinueve. Tras semanas compartiendo charlas, Emily, quien hasta entonces no había tenido secretos para con su hermana, rompió la regla y comenzó entre ella e Ivy una serie de misteriosas y prohibidas conversaciones que mantenían en el más estricto secretismo. Las consecuencias de que sus confidencias se supieran y llegaran a oídos de su hermana o de su progenitora, y de ahí a los del padre de Ivy, el reverendo Archer, podían llegar a tener tintes apocalípticos. 

			Y es que Emily tenía un especial interés en conocer qué ocurría tras la puerta cerrada. 

			La primera vez que Ivy oyó aquello, a sus quince años, no tuvo la más remota idea de a qué se refería su prima. Cuando esta le explicó que algo misterioso y excitante sucedía tras la puerta la primera noche de matrimonio y al parecer también las posteriores, Ivy confesó su nula idea de aquel extraordinario secreto que todas las mujeres casadas ocultaban. Emily le hizo prometer que ambas investigarían y se contarían los descubrimientos, y así había sido a lo largo de sucesivos veranos.

			Para Ivy, recabar información sobre tan peliagudo tema era una misión casi imposible. Interrogar a su madre ni se le ocurría. Tenía la suficiente confianza con sus hermanas para poderles preguntar, pero dado que ellas no estaban casadas, no sabía qué podrían contarle. Cuando, finalmente, se atrevió a consultarles a cada una por separado, Rose la miró asustada y le dijo que era aún muy niña para semejante conversación. Su gesto severo le impidió seguir cuestionándola. 

			Confió, entonces, en la sabiduría de Myrtle, pero en cuanto esta la oyó preguntar por la misteriosa puerta cerrada de la noche de bodas, su cara enrojeció como una amapola y se echó a reír sin parar durante un buen rato. Ivy la estuvo esperando con el ceño fruncido, pacientemente, hasta que acabara su ataque de risa; y cuando por fin Myrtle se serenó, le dijo a su hermana pequeña que hiciera el favor de contarle todo lo que averiguara sobre tan enigmático tema, pues ella misma estaba muy interesada en conocer sobre el asunto.

			Su prima Emily, en cambio, encontraba una fuente inagotable de información en el espionaje a sus sirvientes. Se había dado cuenta, por casualidad, del tonteo entre una de las doncellas y el lechero. Como el chico llegaba siempre a la misma hora, no tenía más que desaparecer, en ese momento, de las miradas de su madre o de su hermana con cualquier excusa, esconderse en la despensa del patio y observar con ojos desorbitados cómo el muchacho aprisionaba a la sirvienta contra la pared, la besuqueaba, la manoseaba de arriba abajo —con especial interés en la zona de los pechos y el trasero— y le levantaba las faldas para meter las manos por debajo mientras la criada se retorcía entre risas, quejas y grititos.

			
			

			Emily se lo contaba a su prima a su llegada, en cuanto conseguían encontrarse a solas, y no llegaban a una conclusión. ¿Le gustaba o no a la sirvienta? Si le gustaba, ¿por qué se quejaba y emitía pequeños chillidos? Si no le gustaba, ¿por qué lo esperaba impaciente asomada a la puerta hasta que llegaba? ¿Y quién les aseguraba que aquello tenía algo que ver con lo que sucedía entre un hombre y una mujer tras la puerta cerrada?

			Un mundo misterioso se ocultaba para ellas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Las finanzas de la casa Kendrick eran un desastre. Un desastre que había comenzado mucho antes de la enfermedad de Graham. Gastos desorbitados, lujosos viajes, inversiones ruinosas, la compra de dos inmuebles en Londres que luego se habían malvendido para sufragar préstamos... Unos derroches inusuales e incorrectas inversiones en épocas de malas cosechas habían llevado a la saneada hacienda Kendrick a la bancarrota. Arthur Kendrick, el heredero al señorío de las tierras, pensó en los años de duro trabajo que le quedaban por delante para restituir los préstamos y volver a sanear sus finanzas, y se preguntó si no le valdría más bien regresar a las tabernas de Jamaica y olvidarse de todo trasegando un vaso de ron tras otro. Si no le sentase tan mal navegar, quizá podría hacerse pirata para intentar conseguir un buen botín que remediara sus males económicos, ironizó.

			Sin embargo, y pese a que ganas no le faltaban, no volvería a huir de sus responsabilidades. No dejaría abandonada a su sobrina a su suerte. En las Antillas tenía algunas tierras y un pequeño capital fruto del trabajo de los años pasados allí, que utilizaría como inversión inicial, y hablaría con los bancos y los arrendatarios de sus tierras en Rothesay para negociar los pagos en los meses venideros. Viajaría hasta Arlington Row, donde se encontraba pasando el verano un buen amigo de la familia, y le pediría ayuda y consejo. No entendía cómo Graham, que había sido un magnífico terrateniente y gestor, había podido hundir así su legado. La debacle no había comenzado junto con la enfermedad, aquello hubiera podido entenderlo, sino muchos años antes.

			
			

			***

			Los caballos trotaban animosos por la verde campiña, tirando de un faetón donde viajaban las hermanas Margaret y Emily Barrow y su prima Ivy Archer. Las jóvenes se encontraban enfrascadas en una animada conversación y excitadas ante su próxima visita a la casa Muir. Los Muir tenían dos hijos, Sophie y Mathew. Sophie era una jovencita pálida y enfermiza apenas un año menor que Ivy, con la que esta había entablado una extraordinaria amistad que mantenían, cuando la joven regresaba a Londres, a través de un incesante intercambio de cartas. A Ivy la animaba el reencuentro con su amiga; a sus primas, la oportunidad de ver al hermano mayor de Sophie, quien rara vez hacía acto de presencia por Arlington Row y que, además, según les habían contado, había llevado a varios de sus amigos solteros. La emoción se palpaba en el ambiente.

			Tomaron el té en una de las terrazas situadas en los jardines de la casa Muir. El reencuentro entre las dos amigas fue emocionante y todas se sentaron para ver cómo los muchachos, en una agradable pradera situada tras
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         Un amor en peligro, una pasión inapropiada, secretos y traiciones rodean y envuelven a nuestros protagonistas en una trama ágil, adictiva que te impulsa a leer capítulo tras capítulo hasta conocer su desenlace.
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         Jamaica, mayo de 1855. Arthur Kendrick, tras pasar ocho años alejado de su hogar en Escocia, una carta le anuncia que su querido hermano Graham, laird de Rothesay, ha fallecido y debe asumir las responsabilidades propias de las tierras y el título que ahora le corresponden, y que incluyen a la familia de su hermano.

		  

 Los Cotswolds, Inglaterra, julio de 1855. Ivy Archer, la hija menor de un reverendo metodista, viaja hasta Arlington Row para visitar a su tía y primas Barrow. Mientras espera con ilusión su próxima incorporación como maestra en un internado, disfruta de unas vacaciones en las que tendrá que reprimir su carácter ingenuo, abierto y risueño ante las estrictas normas sociales de su tía y sus aristocráticas amistades.



		  Allí conoce al huraño y arrogante, aunque atractivo, Arthur Kendrick, laird de Rothesay, quien le causa la peor de las impresiones.



 El carácter inocente y amable de Ivy la pondrá en un aprieto y su reputación se verá en entredicho. De regreso a Londres, los rumores sobre ella se extienden y el internado rehúsa emplearla. Ivy se ve obligada a aceptar la propuesta que el insufrible lord escocés le hiciera durante su estancia en Arlington Row, por lo que vivirá en su mansión de Rothesay para hacerse cargo, como institutriz, de su sobrina de seis años.

		  

 Aunque los inicios entre la institutriz y el señor de Rothesay no son especialmente atrayentes, Ivy comparte con él emocionantes, divertidos e íntimos momentos que hacen que se plantee la opinión que de él tenía hasta entonces. Ambos se sentirán atraídos de manera apasionada e irremediable, pese a las diferencias de clase y el sentido común de Ivy, que le aconseja no jugar con fuego, pues la suya es una relación prohibida por la sociedad.



 La viuda de Graham Kendrick y cuñada de Arthur regresa de su viaje por Europa decidida a imponer su voluntad, y encuentra en la institutriz una rival para sus planes y no tiene ningún escrúpulo en usar todas sus tretas para eliminarla.

		  

 ¿Tendrán Arthur y Ivy una oportunidad? ¿Será su amor tan fuerte como para permitirles superar todos los obstáculos y no dejarse llevar por maledicencias?

      
   
      
         

         
            Evangeline Cruz nació en el cálido sur de España, donde vivió hasta que, finalizados sus estudios universitarios de Lengua y Literatura Inglesa, decidió viajar y conocer mundo. Ha residido en Inglaterra, Italia y Austria y, actualmente, vive en España y trabaja como profesora, compaginando esta labor con la escritura.

		  

		  Fue finalista del I Premio Chic de novela. Ha publicado una novela de romance histórico medieval, La bastarda del rey Sancho, con la editorial internacional Cherry Publishing y Así pasen los años, una novela romántica de época, con Ediciones Kiwi. 

		  

		  Lectora compulsiva desde niña (siendo sus géneros favoritos los clásicos, la historia y el romance), ha escrito desde siempre, especialmente, romance histórico.       

		  

		  Se embarca ahora, con ilusión, en la aventura de publicar su primera novela Seducción escocesa con el sello Selecta, sinónimo de calidad en las novelas de romance.
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